La vocación del corazón
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La vocación del corazón
Cuando hablamos de vocación hablamos de llamada, pero ¿son todas las llamadas iguales? ¿Son los mismos los que llaman? “Yo soy el buen Pastor, conozco mis ovejas, y ellas me conocen (Jn 10,14) y escuchan mi voz.”
Esta sería la primera distinción que tendríamos que hacer, ¿quién me llama? Si no andamos finos podemos hacer nuestra una llamada que no sea más que un desvío del verdadero camino al que estamos llamados. Hoy día hay muchas llamadas, muchas voces, muchos ruidos, muchos atajos aparentemente merecedores de nuestra dedicación y con un final deslumbrante. 
Por otro lado podemos caer en definir la vocación como la ocupación, normalmente profesional, a la que estamos llamados. Mi vocación es ser médico, profesor, ingeniero, enfermera, etc. No deja de ser cierto que nos sentimos más o menos llamados a desempeñar un tipo de trabajo u otro, pero tampoco esta es la verdadera vocación. Si así fuera la gran mayoría de los seres humanos no tendrían derecho a desarrollar su vocación, niños, jóvenes que no han llegado a la edad laboral, excluidos del mercado de trabajo e indigentes, esclavos, pobres, enfermos, presos, y un largo etcétera.

La vocación verdadera por lo tanto debe ser algo más fundamental y cercano al hombre si admitimos que todo ser humano es llamado. Por otro lado si admitimos que quien llama nos quiere de verdad no nos llamará a algo irrealizable que nos entregue en la frustración.

La verdadera vocación depende sólo de uno mismo, ni de la edad, ni del trabajo que desempeñe, ni de la situación social en que se encuentre. Porque de hecho la vocación verdadera no es algo que se desarrolle dentro de un horario concreto, sino toda la vida, durante todo aliento.
La verdadera vocación es el Amor. Como decía la Beata Teresa de Calcuta, no importa lo que hagas, lo importante es el amor que pongas en ello. Quizás tu único don sea pelar patatas, pero las podrás pelar con todo el amor del mundo. Esa es la verdadera vocación, Amar. Es cierto que unas personas se verán llamadas a hacerlo a través de una profesión determinada, o cuidando de la familia, y deberán poner ese don al servicio de los demás, pues no hay Caridad sin servicio. Pero todos, cualquiera que sea su condición, podrán Amar.
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